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profundas raíces locales y otomíes recons­
truye tan convincentemente este libro, no 
es un caso aislado, sino que puede ser com­
prendido como uno más de los diversos 
experimentos religiosos que se llevaron a 
cabo en diferentes y remotos rincones de 
la Nueva España, como la virgen de Can­
cuc, la Cruz Parlante de Yucatán y la reli­
gión del Gran 

Otra de las aportaciones de .esta 
por lo tanto, es que nos ayuda a completar 
un poco más el complejo y diverso mosaico 
cultural y étnico novohispano. Obras como 
ésta son un contrapeso indispensable a las 
de autores como Lockhart o Gruzinski que 
han estudiado las &rrandes regiones centra­
les y han construido atractivos modelos ge­
nerales para comprender la evolución social 
y cultural de las sociedades indígenas bajo 
el régimen colonial. Contrapeso no porque 
invaliden necesariamente estas generaliza­
ciones sino porque nos recuerdan que la di­
versidad y la pluralidad han sido siempre 
una realidad irreductible de nuestro país y 
que su dinámica cultural y étnica no está 
determinada únicamente por los grandes 
grupos dominantes, llámense nahuas, espa­
ñoles o mestizos, sino también por pueblos 
mucho más débiles y poco numerosos, pero 
no por ello menos importantes, como los 
chichimecas jonaces y los pames, los oto­
míes y los humildes colonos mesoame­
ricanos de la Sietra Gorda. 

Por último, en El cristianismo en el es­
pejo indígena Gerardo Lara aborda también 
de lleno la reflexión teórica sobre el cambio 

que es un tema fundamental para 
la etnohistoria de las poblaciones indígenas 
coloniales. Muchos grandes autores de esta 
disciplina han utilizado, como lo hace Lara, 
el concepto de aculturación para explicar el 
proceso de transformación cultural de los 

colonizados. Este concepto tiene 
muchas definiciones, pero la que emplea 
nuestro autor se acerca a la concepción de 
Ignacio del Río, que la entiende como un 
proceso histórico de dominación e ínter-
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cambio cultural producto de la situación 
colonial pero que no tiene una tendencia 
definida ni un resultado único. Sin embar­
go, utiliza a otros autores, como Serge Gru­
zinski, que la conciben como un proceso 
que conduce inevitablemente a la occiden­
talización. 

El análisis contenido en esta obra mues­
tra claramente que ése no es el caso: los 
grupos de la Sierra Gorda, chichimecas, 
otomianos, nahuas y tarascas, se apropia­
ron del cristianismo y lo hicieron suyo, pero 
eso no significó que se occidentalizaran, sino 
que los llevó a construir una nueva identi­
dad étnica alrededor de su religión. Esto no 
quiere decir, tampoco, que haya existido 
una continuidad ininterrumpida con el pa­
sado prehispánico, pues esta obra muestra 
muy claramente el profundo impacto que 
la colonizaci6n y la cristianización tuvie­
ron sobre los pueblos indígenas de esa re­
gi6n. Más bien, con una rigurosa y atenta 
mirada de historiador, Gerardo Lara 
reconstruir con detalle la paradójica com­
binación entre la continuidad y el cambio, 
entre lo indígena y lo occidental, que ca­
racterizó a la religión indocristiana de la Sie­
rra Gorda. Así logra explicar la razón por la 
que los indígenas del siglo XVIll utilizaron 
la religión y las estructuras sociales españo­
las para construir un movimiento religioso 
que tenía como objetivo atacar a los pro-

españoles e invertir su relación colonial 
con ellos. Como él señala, en esa época la 
religión y el régimen social prehispánicos no 
eran una realidad cultural relevante para 
estos pueblos, que además habían sido pro­
ducto de la propia colonización, y su uni­
verso de referentes culturales y sociales era 
el cristiano español. Por ello se valieron de él 
para construir su nueva religión. 

Las reflexiones de Geranio Lara sobre el 
complejo fenómeno del cristianismo 
na hacen eco de las que han hecho otros 
autores como Victoria Reitler-Bricker sobre 
los mayas. Durante las últimas décadas, gra­
cias a estudios como éste, ha 
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mucho nuestro conocimiento y compren­
sión de la manera en que los indígenas se 
apropiaron de la religión del colonizador y 
la convirtieron en una bandera para defi­
nir su propia identidad y en una herra­
mienta para combatir a sus dominadores. 
Al estudiar estos universos culturales híbri­
dos y mutables, las viejas categorías como 
"occidentalizadón" o "resistencia cultural" 
pierden su validez y deben ser sustituidas 
por una concepción abierta y flexible del 
cambio cultural. 

Por esta razón, a lo largo de este libro 
se extraña el uso, o al menos la discusión, 
de un concepto que ha ganado fuerza en 
la etnohistoria en los últimos diez años, el 
de etnogénesis. En efecto, Gerardo Lara 
nos muestra de manera muy clara cómo el 
impacto de la conquista y la colonización 
provocó una transformación profunda en 
las sociedades indígenas de la región de la 
Sierra Gorda, que en algunos casos llegó a 
una descomposición social, y luego cómo 
estas sociedades se reconstituyeron y, al 
hacerlo, reconstruyeron su identidad y su 
cultura, utilizando tanto el~mentos y he­
rramientas de su propia tradición como 
otros prestados de las tradiciones europea 

y africana. Este proceso de reinvención de 
la cultura y la identidad, en la que las ne­
cesidades de un presente, el régimen colo­
nial, hacen que los pueblos modifiquen su 
herencia cultural y redefinan su identidad 
de forma creativa, es precisamente lo que 
diversos estudiosos han llamado etno­
génesis, es decir, creación de la etnicidad. 
El concepto enfatiza precisamente el he­
cho de que las identidades y las culturas 
no son sólo herencias del pasado, sino tam­
bién creaciones contemporáneas que de­
ben reformularse para poder funcionar en 
las siempre cambiantes realidades sociales 
en que operan. Me parece que, aunque no 
emplee este concepto, la interpretación 
que hace Gerardo Lara de los procesos de 
cambio cultural en la Sierra Gorda es muy 
cercana a él y que confirma las premisas 
esenciales de esta interpretación del cam­
bio cultural. 

Este señalamiento no hace sino confir­
mar la riqueza histórica y analítica de este 

pues a partir de la reconstrucción 
cuidadosa y detallada de un caso histórico 
particular, avanza por caminos de reflexión 
que seguirán siendo recorridos por los 
etnohistoriadores durante muchos años. a 

Ignacio del Río, El régimen jesuítico de la antigua California, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investiga­
dones Históricas, 2003, 250 p. (Serie Historia Novohispana, 69). 

Elsa Cecilia Frost 
Centro Coordinador y Difusor de Estudios Latinoamericanos, UNAM 

Todos estarán de acuerdo conmigo en que 
la envidia es un defecto muy feo, tanto que 
se la encuentra en la lista de los pecados ca­
pitales. Pero lcómo controlarla ante un tra­
bajo como el de Ignacio del Río? Precisaré 
más: lcómo impedir que la envidia nos in­
vada cuando la conclusión a que se halle­
gado, después de muchas lecturas, aparece 
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ya tan clara y sencillamente expuesta en 
este libro? Pondré varios ejemplos y perdo­
nen que me refiera a mi propio trabajo, pero 
sucede que, tras de intentar meterme en la 
cabeza de un jesuita (desde luego sin el me­
nor éxito), me pareció que todas las misio­
nes debían basarse en un amplio proyecto 
que podía modificarse según las circunstan-
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cías. Y lqué sucede? Que abro el libro que 
comentamos y en la página 13 me encuen­
tro ya con este párrafo clarísimo: 

Uama la atención ver, por ejemplo, las mu­
chas y significativas coincidencias 
en cuanto a los objetivos y métodos del tra-

misional, en crónicas, historias, informes 
y otros escritos de misioneros jesuitas en dis­
tintos tiempos y en regiones tan variadas 
como fueron aquellas en las que prosperaron 
las misiones del Paraguay, las del selvático 
Marañón, las de la zona andina, las del Perú 
amazónico, las de los llanos del Casanare y 
las selvas ecuatoriales del Orinoco, las de las 
~,.,,;;~;,,, y las sierras del noroeste novohis­
pano o las muy septentrionales de la Hura­
nía, en la Nueva Francia. 

Y así, con una sola aunque sea lar-
ga, queda establecido que la compañía te­
nía un plan misional maestro. De modo 
que, lo que en mí era mera intuición, que­
da ya fundamentado en este libro desde la 
"Introducción". 

Sin embargo, y como ya mencioné, tam­
bién es evidente que los misioneros tenían 
libertad para ajustar el proyecto a la situa­
ción particular. lCómo conjugar entonces 
esta libertad tan necesaria para el logro del 
proyecto con la ciega 
uno de los jesuitas debe a su 
respuesta que' se presenta de inmediato es 
que fue el ambiente mismo el que exigió las 
modificaciones que debían hacerse al mo­
delo, ya que es imposible pensar que la sel­
va sudamericana ofrezca las mismas posibi­
lidades que un país que "no debe ser muy 
poblado ni fértil, porque en largas distancias 
de la costa no se descubre gente ni choza ni 
vestigio humano", según la descripción de 
la antigua California que el virrey Mancera 
hacía en una carta a la reina (p. 28). Por 
tanto, ante el fracaso de los primeros asenta­
mientos, el padre Kino "concibió que la so­
lución para la permanencia estaba en obte­
ner los necesarios mantenimientos en las 
misiones jesuíticas de la parte continental y 
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en asegurar varias embarcaciones para tra­
ficar continuamente entre las dos bandas 
del golfo" (p. 33). Lo que es lo mismo que 
decir que, ante un problema particular, un 
jesuita particular encuentra una solución 
particular. Y no podía ser de otro modo, 
pues lqué sabía el prepósito general, domi-

en Roma, y ni siquiera el 
asentado en la ciudad de México, de los 
grandes problemas de subsistencia que en­
frentaban las misiohes? 

Fueron, pues, Kino y sus sucesores inme­
diatos, Salvatierra y Ugarte, quienes deci­
dieron cómo manejar las fundaciones cali­
fornianas y la compañía se vio precisada, por 
así decirlo, a conceder a los padres superio­
res de las misiones facultades tan extraordi­
narias que los equiparaban a los provincia­
les: podían despedir a cualquier misionero 
que resultase inconveniente por uno y otro 
motivo para la labor, tenían un procurador 
especial en la capital para todos los asuntos 
financieros, así como también un represen­
tante personal para mover y gestionar lo 
necesario ante las autoridades civiles del 
virreinato y otras muchas más que se enu­
meran en las páginas 50 a 54 del libro. 

importante me parece que Ignacio 
del Río afirme a este respecto que el 
cicio de tales facultades "no significo en 
modo alguno la alteración de las jerarquías 
de autoridad, tan rígidamente establecidas 
en las Constituciones y las Reglas de la 
Compaüía de Jesús". Fueron, añade, razo­
nes de índole práctica las que motivaron 
tales prerrogativas que "no constituían sino 
una ampliación del margen de iniciativa 
individual, sin menoscabo de la obedien­
cia debida" a los superiores. De nuevo, en 
párrafos breves y bien pensados, el autor 
plantea y resuelve el problema de la obe­
diencia ignaciana que ha provocado tan­
tos dolores en tantas cabezas. 

Probablemente el prol>lema surg10 no por 
falta de claridad en cuanto al juegn emre 
obediencia y libertad en el pemamient'l de 

sino a los desdichados símiles que 
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usa: el famoso perinde ac cadaver ("como un 
cadáver"), lo que los convertiría en 
pues es ésta la única forma en la que, según 
se dice, se puede hacer que un cadáver obe­
dezca. Y también "el bastón de un 
Para la opinión común, tales metáforas sig­
nifican que un miembro de la compañía 

abolir su voluntad, ser siempre y en 
todo dócil, indiferente al mundo y entregar­
se en manos del prepósito general y, a tra­
vés de él, a las del Papa, cabeza de la Iglesia, 
sin dudas ni reticencia~. 

No es, desde luego, éste el sentido del 
texto de las Constituciones redactadas por 
San Ignacio {p. VI, cap. 1), que dicen: 
"cada uno de los que viven en obediencia 
se debe dejar y regir de la Divina Providen­
cia, por medio del superior, como si fuese 
un cuerpo muerto, que se deja llevar adon­
dequiera y tratar como quiera, o como un 
bastón de hombre viejo, que en donde­
quiera y en cualquier cosa que del ayudar­
se querrá el que le tiene a la mano, sirve". 
Haciendo a un lado la confusa redacción 
del párrafo, tan llevado y traído por detrac­
tores y defensores de la compañía, puede 
verse, si se tiene buena voluntad (mejor no 
hablemos de la mala) como un propósito 
de convertir a cada miembro en un instru­
mento útil sin ir más allá. 

A mi parecer, el párrafo debe leerse a 
partir del profundo sentido práctico de San 
Ignacio, incapaz de olvidar, ni por un mo­
mento, su propia realidad. Además, 
que tener siempre en cuenta que los jesui­
tas fueron, desde el Concilio de Trento, los 
defensores del libre albedrío frente a la 
"sola fe" de los luteranos. 

Pues bien, esta cuestión tan debatida 
desde el siglo XVI encuentra en este libro 
una solución particular, como particular 
fue la situación a la que los misioneros je­
suitas se enfrentaron en la Baja California. 
Dice l!!nacio del Río: 

Formados en un mnbienre de gran rigor dis­
cunl era el del instituto jesuítico, 
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los misioneros californianos se sometieron 
invariablemente y sin resistencia alguna a 
las disposiciones de sus superiores [esto debe 
subrayarse J. La obediencia, que de 
m<mera anulaba la iniciativa 
uno de los factores que 
cieno que hubo entre los 
tes de la misión californiana y entre éstos y 
las autoridades jesuíticas de México o de 
Roma. 

Difícilmente puede encontrarse un tex­
to más claro para dar cuenta de la armo­

entre obediencia e iniciativa personal. 
es también la explicación de mi 

dada envidia. 
Ignacio del Río tiene el don de hacer 

fácil lo difícil, don que no es de 
manera gratuito sino que surge de la 
combinación entre el talento y la dedica­
ción, las muchas horas de investigación y 
la capacidad para sintetizarlas y lograr un 
texto accesible. 

Si destacado sólo dos casos en los 
que la problemática jesuita se aclara sin ne­
cesidad de recurrir a malabarismos intelec­
tuales es porque son cuestiones a las que 
yo también he intentado encontrar solu­
ción adecuada. Pero esto no quiere decir 
que sea éste el único mérito del libro. 
mente esclarecedor resulta al tratar la re­
lación, también muy complicada, entre la 
compañía y las autoridades virreinales, los 
espinosos asuntos de la pesca de perlas o 
el Fondo Piadoso de las Californias. 

Lo único que no tiene explicación, a 
pesar de todo y por más que se sepa y se 
entienda que hubo razones muy reales, 
aunque el rey las callara, es la Pragmática 
Sanción. A mí cuando menos, por lo que 

para la Nueva España en general, 
me sigue indignando (aunque sea una in­
dignación ya inútil). Y siempre la acepta­
ción de los jesuitas me sigue conmoviendo. 
Creo además que, en Ignacio del Río, por 
objetivo que haya pretendido ser, la expul­
sión de estos hombres también 

sentimientos; para probarlo 
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cías. Y lqué sucede? Que abro el libro que 
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Formados en un mnbienre de gran rigor dis­
cunl era el del instituto jesuítico, 
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los misioneros californianos se sometieron 
invariablemente y sin resistencia alguna a 
las disposiciones de sus superiores [esto debe 
subrayarse J. La obediencia, que de 
m<mera anulaba la iniciativa 
uno de los factores que 
cieno que hubo entre los 
tes de la misión californiana y entre éstos y 
las autoridades jesuíticas de México o de 
Roma. 

Difícilmente puede encontrarse un tex­
to más claro para dar cuenta de la armo­

entre obediencia e iniciativa personal. 
es también la explicación de mi 

dada envidia. 
Ignacio del Río tiene el don de hacer 

fácil lo difícil, don que no es de 
manera gratuito sino que surge de la 
combinación entre el talento y la dedica­
ción, las muchas horas de investigación y 
la capacidad para sintetizarlas y lograr un 
texto accesible. 

Si destacado sólo dos casos en los 
que la problemática jesuita se aclara sin ne­
cesidad de recurrir a malabarismos intelec­
tuales es porque son cuestiones a las que 
yo también he intentado encontrar solu­
ción adecuada. Pero esto no quiere decir 
que sea éste el único mérito del libro. 
mente esclarecedor resulta al tratar la re­
lación, también muy complicada, entre la 
compañía y las autoridades virreinales, los 
espinosos asuntos de la pesca de perlas o 
el Fondo Piadoso de las Californias. 

Lo único que no tiene explicación, a 
pesar de todo y por más que se sepa y se 
entienda que hubo razones muy reales, 
aunque el rey las callara, es la Pragmática 
Sanción. A mí cuando menos, por lo que 

para la Nueva España en general, 
me sigue indignando (aunque sea una in­
dignación ya inútil). Y siempre la acepta­
ción de los jesuitas me sigue conmoviendo. 
Creo además que, en Ignacio del Río, por 
objetivo que haya pretendido ser, la expul­
sión de estos hombres también 

sentimientos; para probarlo 
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el último capítulo y, más aún, la frase que 
pone fin al libro. Frase limpia de retórica, 
pero que retrata fielmente el drama de los 
misioneros. "Obligaron [los oficiales de 
Matanchel] a todos los marineros a trepar 

al mástil mayor y a gritar tres veces desde 
allá arriba: 'iViva el rey!', grito que simbo­
lizaba cabalmente todo lo que estaba de­
trás de aquel destierro que se estaba 
llevando a efecto." O 

Patrick Johansson K., La palabra, la imagen y el manuscrito. Lecturas 
indígenas de un texto pictórico en el siglo XVI, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 
Históricas, 2004, 480 p. (Serie de Cultura NáhuatL Monografías, 29). 

Pilar Máynez 
Facultad de Estudios Superiores Acatlán, UNAM 

damente en el libro de Pá:t:t:kk )ohansson 
¿Es posible lograr el transvase absoluto de que hoy nos ocupa. En La palabra de los 
la oralidad a un sistema de representación aztecas (1993) y en Voces distantes de los az-
gráfica en una lengua?, les factible estable- tecas (1994), Johansson había valorado ya 
cer una operación en la que se reduzca la este mecanismo de transposición efectua-
expresión lingüística verbal y escrita pro- do principalmente por los frailes el cual, a 
pía de una cultura a los parámetros gráfi- su parecer, no incluía los elementos para-
cos diseñados por una tradición milenaria lingüísticos que acompañaban al acto de la 
completamente ajena? Si partimos de la im- elocución. Este proceso simplificaba sus-
posibilidad de una traducción exacta inclu- tancialmente la expresión oral de los azte-
so entre individuos que comparten un cas, la cual estaba vinculada al espacio y 
mismo código, como lo advertía Aristóte- al momento de la enunciación. Patrick 
les, qué decir, entonces, del traslado que Johansson, entonces y ahora, ha echado 
puede realizarse entre la oralidad propia de mano de la corriente funcionalista para ex-
las lenguas indígenas, por ejemplo, y su re- plicar el proceso en que el mensaje emiti-
gistro pictoglífico reducido posteriormente do por el destinatario es filtrado y reducido 
al alfabeto latino, cuyo origen se remonta a al quedar apresado en la letra y es recibido 
la antigua notación fenicia. por el receptor que se ve imposibilitado a 

Hoy la moderna corriente cognitiva, compartir numerosos elementos extra-
haciéndose eco del planteamiento arista- textuales que acompañan al mensaje ori-
télico, acepta que no todos los miembros ginal. Así, dice Johansson en un ejemplo 
de una comunidad comparten exactamen- que retoma de La palabra de los aztecas: 
te las mismas imágenes conceptuales y ex- "elevar un canto a Tláloc en el atrio de la 
periencías lingüísticas, pero que existe cierto iglesia o en cualquier otro lugar que no le 
acuerdo que posibilita el intercambio comu- corresponda en un momento inadecuado 
nicativo. El proceso de triangulación arriba a la circunstancia, priva al canto de su re­
mencionado, "palabra, imagen, manuscri- sonancia funcional. Si además este espa­
to", que se generó en el México colonial y do-tiempo es hostil a la elocución de un 
que permitió la preservación de numero- texto considerado como idolátrico, la aire-
sos testimonios, es abordado pormenoriza- ración expresiva puede llegar a dañar el 
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El pensamiento nahua que había sido 
transmitido de generación en generación 
verbal y pictoglíficamente se trans-forma al 
quedar contenido en los trazos latinos. Pero 
además del problema que supone este acto 
de trans-funcionalidad, como lo llama Pa­
trick Johansson, debemos tomar en cuen­
ta la recreación que supone la lectura de 
estos manuscritos ya decantados. La varia­
bilidad de acercamientos posibles al texto 
es infinita, como comenta Yuri Lotman y 
como el propio título del libro de Patrick 
sugiere "lecturas indígenas de un texto pic­
tórico en el siglo XVI". 

Según Lotman: 

·Se considera [que la imprenta] llevó a la 
desaparición de las variantes del texto lite­
rario. Esto no es así. Basta con grabar la de­
clamación de una misma poesía por diversos 
recitadores para convencerse de que el tex­
to impreso nos da únicamente un cierto tipo 
de invariante del texto [ ... ] y las grabacio­
nes, sus variantes. Si estudiamos la litera­
tura contemporánea no desde el punto de 
vista del autor, como estamos acostumbra-

sino del lector, la conservación de la 
variabilidad será un hecho evidente. 

Por tanto, la simplificación que advierte 
Patrick Johansson en este proceso triangu­
lar se suma a las múltiples lecturas que pue­
de sugerir un determinado texto. iCómo es 
posible, entonces, lograr un acercamiento 
más o menos compartido por los lectores a 
ese mensaje original? o, tomando el ejem-

anterior, lcómo se puede restituir ple­
namente el ritual dirigido al dios de las llu­
vias? O en el caso de los códices lcómo 
identificar a través de la mirada occiden­
tal las diferentes modalidades que 
imágenes pictoglíficas entrañaban? ::,e te­
nían que tomar en cuenta, además, los gé­
neros expresivos, pues no podían leerse del 
mismo modo, dice Patrick Johansson, una 
matrícula de tributos que un libro adivina­
torio en el que los caracteres gráficos y la in­
terpretación metafórica de los signos cons-
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tituían la parte fundamental del texto y de 
su lectura. 

Pero este problema hermenéutico no 
parece ser privativo del mundo mesoame­
ricano estudiado por nuestro autor. La 
Iliada y la Odisea o el romacero español 
quedaron, al igual que las inspiradas poe­
sías nahuas contenidas en la palabra escri­
ta, con la misma incapacidad de reproducir 
plenamente los componentes paralingüís­
ticos y suprasegmentales y, más aún, de re­
vivir el instante mismo en que los rapsodas 
o juglares los ejecutaban. 

En su libro La palabra, la imagen y el 
manuscrito. Lecturas indígenas de un tex­
to pictórico en el siglo XVI, publicado por 
el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la UNAM, Patrick Johansson reconoce 
el gran trabajo de rescate y difusión de los 
códices precolombinos y coloniales realiza­
dos por algunos estudiosos así como los 
grandes avances logrados respecto a su des­
ciframiento e interpretación. No obstante, 
puntualiza que en lo que concierne a los tex­
tos de carácter diegético, es decir, aquellos 
que cuentan una historia, no se ha ahon­
dado suficientemente en la narratividad de 
la imagen, ni en las modalidades verbales 
y pictóricas que contienen, ni tampoco en 
la función que desempeñan los trazos lati­
nos que a veces las acompañan. 

Patrick Johansson proporciona algunas 
lecturas posibles que se pueden llevar a 

por ejemplo, de un mismo aconteci­
miento como la peregrinación de los azte­
cas desde Aztlán en tres manuscritos dife­
rentes: la Crónica mexicáyotl, el Códice Aubin 
y el Manuscrito 40. Identifica nuestro au­
tor, en primer lugar, las peculiaridades de 
las unidades lingüísticas que confieren un 
carácter personalizado al relato de la Cró­
nica mexicáyotl el cual se manifiesta, entre 
otros formas, por el empleo de la 
persona del singular, en contraposición 
con los otros dos manuscritos en los que 
se opta por elementos impersonales. Ad­
mite un origen pictórico común del que 
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